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I V l Í ) N : R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N : 

ZURITA, 13, enilo. I 
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P U B L I C A C I Ó N M E N S U A L DE LA J U V E N T U D F E M E N I N A DE A C C I Ó N C A T Ó L I C A DE Z A R A G O Z A 

Con censura eclesiástica Zaragoza, Abril do 1938 Número 12 

a l u d o a F R A N C O l A R R I B A E S P A Ñ A ! 
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í oiiluo-i'cdDra escena la aparición de Jesús a Tomás! 
.li discípulo incrédula, que hal)ía afirmado: si no m e t o 

mi (k'dti c-n sus Haigas, mi c r f c i x ' , n'sfronde Jesús con inefable con-

dcsccudrucia: t o c a la> hcr i í !a> de m i s m a n o s y de mi cos tado; 

V lo c.vhorta a sci': no i nc rédu l i ) , .>iii(i hel . 

¡C'iiá.nfas jó:'cucs se cucuciiiraii en iguales condiciíjnes que 
f'oinás! 

.¡¡(/unas, prácficannvitc coiuiiciouan su fe. y para asegurarla 
querrían. cano el .¡j^óstol. \ c r y t o c a r . 

Otras eslieran que ¡a vida de piedad, el ejercicio de ¡a virtud, 
¡a frecuoicia de la Coniuuiúu. les haya disfrutar de paz y de ale­
gría: y al sentir tedio y amargura, les lUZ'ade el desaliento \ r'aci-
la su /(•. Inutadoras de l'oiihís, f^reteiuien que el Señor les honre 
con pariicuiarcs apariciones... Xo les hasta que cada mañana, 
naje del Cielo a! .Ufar, para morar en sus corazones. 

Otras ió:'enes, confían en que siendo 7'irfuosas, no les alcanzará 
ia desgi-aria. .\'o .s'ahen comprender, cómo a veces sonríe la for­
tuna a las i'írgeiu's necias y al misino pecador. Misterio inexpli­
cable l^ara ellas, como fué para Santo Tomás la muerte y sepul­
ta lui de Jesús. 

Las palabras de Jesús, se dirigen a todos indistintamente: 
11(1 (|ner,''iis s e r i n c r é d u l d s , s i im fieles. 

) ' z'osotras. jóvenes de Acción Católica, rcf^efid llenas de amo-
losa coiifian.'r.a la e.vclainacióu de Santo Tomás: Señor mío y D ios 
m í o ! 

Repetidla en ¡as arideces y frialdades de iiiestra oración y de 
7'uesira Coiiiuiiión. h'cp^'fi'-üí^ cuando la cru.c os agobie con su 
peso. Repetidla en i'uesíras iiicon.\-fancias. en vuestras dificulta­
des, en T'uesfros tciiiores. cuando 7'uestra fe parece se debilita... 

Jesús ticiir todaz'ía una palabra confortadora: B ienaventura­
dos ainK'l l i is (|iie s in h a b e r m e v i s t o han c r e í d o . ¡Qué grandeza la 

de e s t a n u e v a b i e n a v e n t u r a n z a proclamada por Jesús en aquella 

luminosa aparición! 
Creamos , p u e s ; no nos detengamos cu lo que vemos, no nos 

engañen las apariencias e.vteríores. Que nos guie siempre la l-e. 
a través de tanta ob.<:curidad. Que enmcdio de la,s alegrías de 
la Pascua, brille con lu.z: nueva nuestra fe. e ilumine nuestros 
pasos por el camino, hoy doloroso y mañana glorioso y triunfal, 
por el que llei'areiiios a nuestra Patria, al regazo amoroso del 
Resucitado. 

L. LATRE, 
Contiliario Dioee$ano 



ASI todas las mujeres hemos 

soñado alguna vez en tener 

una casa con jardín, un trocito de 

tierra, por pequeño que fuera, 

d o n d e pudiéramos cultivar nues­

tras flores favoritas, campanillas 

azules, c laveles rojos.. . pero es 

un sueño y por lo tanto casi irrea­

lizable; y por eso nos tenemos 

que conformar con adornar con 

plantas nuestras casas y ventanas 

para hacernos un p o c o la ilusión 

de que tenemos jardín. 

U n a de las plantas que más se 

cultiva en maceta es el geranio 

en sus infinitas variedades: rojo , 

violeta, yedra . Requiere muy po­

cos cuidados , únicamente hay que 

defenderle contra los fríos e x c e ­

sivos porque se hiela con facili­

dad; además tiene la inmensa 

ventaja de su reproducción por 

esquejes , si el aire o la lluvia 

rompen un tallo puede plantarse 

porque enseguida echa nuevas 

raíces Lo mismo sucede con las 

begonias , de diminutas flores, pero éstas necesitan 

mucho riego y muy p o c o sol. 

Ac tua lmente no faltan en ninguna casa los cactus 

o plantas grasas, quizá porque sus formas extrañas 

concuerdan perfectamente con las líneas sencillas 

de los muebles modernos; todos los cactus, desde 

la humilde chumbera hasta los más raros ejemplares , 

esos que dan flores bellísimas y perfumadas que 

casi ninguna de nosotras conocemos , necesitan mu­

cho sol, c o m o plantas tropicales que son, y muy 

poca agua; en el invierno puede suspenderse c o m ­

pletamente el r iego, pues viven de sus propias 

reservas. 

Las palmeras, también muy decorativas , requieren 

p o c o r iego, cada seis días es suficiente, pero hay 

que proporcionarles en cambio abundante calor. 

El amor a las plantas d e b e ser innato en las mu­

jeres , porque es un sentimiento que afina la sensibi­

lidad, hace a las almas más buenas y tolerantes con 

el prój imo y es detalle de cultura y buen gusto: don­

de hay una mujer amante de las flores hay alegría 

y paz. 

Tota l , que ded icando unos minutos diarios a las 

plantas, conseguiremos embel lecer nuestra casa con 

esa alegría que dan las cosas naturales.—P. P. 
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• ^jODKEMOs ver a Monseñor Antoniutti? Venimos en 
^ ' representación de !a Juventud Femenina de Ac­
ción Católica... 

Y nuestra pre.sidenta acompañada de otros miembros de 
la Junta Diocesana, aguardaron con alguna impaciencia 
¡a respuesta, que no se hizo esperar. 

En aquel momento salia Monseñor Antoniutti acompa­
ñado de alguna* personalidades. L e anumciaron nuestra 
visita. Desde donde estábamos, apenas potliamos distinguir 
lo que decían: solamente le oinios repetir muy claro: 

— ,:La Juventud Femenina?... 
V volviéndose hacia nosotras, nos hizo seña de que pa­

sáramos. Monseñor Antoniutti nos recibía. 

Hacíamos la visita con un carácter completamente par­
ticular y pensábamos tínicamente saludarle; él, sin em­
bargo, nos recibió con toda amabilidad y nos hizo sentar. 

— Pero Monseñor... es muy tarde y Vuecencia tendrá 
mucho (|ué hacer. Solamente hemos venido para hacer 
patente la adhe-ión inquebrantable, incondicional, de la Ju­
ventud Femenina.... pero no quisiéramos molestarle. 

— Tengo sumo gusto en recibir a la Juventud Femenina. 
El Papa nos encarga mucho a sus Delegados que nos pre-
ocu[)enios especialmente de la Acción Católica en todas 
partes. 

Habla despacio, en castellano correcto; nosotras le es­
cuchábamos con atención para no perder ni una sola de 
sus palabras : Prosiguió diciendo : 

— 1 ^ Juventud Femenina ha de ser la base de la fami­
lia, de la sociedad cristiana. Hay mucho que hacer con las 
jóvenes de España... 

Durante unos momentos siguió hablándonos con interés 
y cariño paternales, dándonos normas para actuar en los 
momentos presentes. 

Le pedimos un autógrafo (¡ue él tuvo la amabilidad de 
ofrecernos y nos despidió con palabras de cariño y frases 
de aliento para nuestra actuación, dándonos una bendición 
especial para todas las juventudes. 

Salimos de Palacio; después de nosotras pasaron unos 
periodistas y allí quedaban todavía esperando turno una 
fila considerable de gente. Era Zaragoza eiitera que iba a 
demostrar su adhesión al Delegado Pontificio; la Juventud 
Femenina ocupó también su puesto, sintiendo la íntima sa­
tisfacción de ser objeto de atenciones especiales por parte 
del representante de la Suprema Jerarquía de la Iglesia. 

* * • 

— ¿No sabes (lue esta tarde va a venir Monseñor Anto­
niutti a visitar nuestro local? 

La noticia cundió. Al poco rato todas esperábamos im­
pacientes la llegada del Delegado Pontificio. 

Subíamos y bajábamos las escaleras pen.sando a veces, no 
sin cierto temor, por lo tarde que se iba haciendo, que no 
subiría a nuestro Secretariado. 

.Sin embargo, después de visitar el local de la Juventud 
nia.sculina, subió al nuestro. 

Una por una y rodeado de todas nosotras, que apenas 
le dejábamos andar, visitó todas sus dependencias. Nuestra 
presidenta le pasó después al despacho del señor Consi­
liario, donde nos dedicó el autógrafo prometido, .\ntes de 
marcharse, nos dirigió unas palabras, haciendo alusión al 
acto que había tenido lugar pocos días antes en Salamanca: 

— IJO mismo que les dije entonces a ellas, os voy a decir 
hoy a vosotras: Los rojos han saqueado, destruido y ro­
bado todas las perlas y todas las joyas de las iglesias es­
pañolas: pero hay unas joyas que no podrán nunca des­
truir y que las forman la Juventud Femenina de Acción 
Católica... y concluyó con las mismas palabras del autó­
grafo : 

— Sed siempre las joyas de España, sed siempre las jo­
yas de Dios. 

•Salió del Secretariado y nosotras corrimos a darle en la 
calle la última prueba de nuestro cariño y adhesión con 
unos aplausos y unos vivas que nos salían del corazón. 

Ya estaban abajo los chicos que, con sus blancas bande­
ras, le acompañaron hasta el coche cantando con entusias­
mo su himno. 

Nuevos aplausos, un líltimo y vigoroso ¡Viva el Papa!, 
y el coche arrancó, desapareciendo a los pocos segundos de 
nuestra vista... 

lín un momento se deshizo el grupo que entre las ju­
ventudes y unos cuantos transeúntes curiosos habíamos 
formado. 

\1 reanudar la tarea, recordábamos aquellas i;tltimas pa­
labras de Monseñor Antoniutti, palabras que nunca debe-
riamos olvidar y que encierran para cada una de nosotras 
un deber: contribuir con nuestro trabajo y nuestro esfuer­
zo a que la Juventud Femenina sea siempre lo mejor, lo es­
cogido el adorno... "las joyas de España, las joyas de 
Dios". 

R. LUXAN. 
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A L C A R D E N A L B E R T R A M 

Apostolado religioso. — "Porque la .acción tatólica no consiste -olamente en aten­
der a la propia perfección, que es lo primero y principal, sitio también en un verdadero 
apostolado en que tienen participación los católicos de todas las clases sociales unidos 
con el pensamiento y cotí la acción en torno de los centros de sana doctrina y de múlti­
ple actividad, legitinianiente constituidos como se debe y, por tanto, ayudados y soste­
nidos por la autoridad del Obispo". 

".. . Ahora bien, al igual que el mandato confiado por Dios a la Iglesia y {|ue su apos­
tolado jerárquico la .\cción Católica no ha de llamarse puramente material, sino espi­
ritual : no terrena, sino celestial: no política, sino religiosa". 

Acción universal y uniñcadora.— "Así . pues, en la Acción Católica vivirán her­
manados todos los nuestro^ univer.salmente, sin distinción de edad, sexo, clase o cultura 
ni de razas y partidos, con tal que éstos no pretendan cosa contraria a la doctrina evan­
gélica y a la ley cristiana, con tal que sus secuaces no parezcan por el mismo caso alxli-
car de esa ley y doctrina. l'or(|ue hablanlo^ de atjuella .\cción que abraza a todo el 
hombre, procurando su mejor formación religiosa y civil, esto es, una sólida piedad, 
un conocimiento cabal de la sana doctrina, y unas costumbres integérrimas; virtudes 
imprescindibles para ejercer con fruto el apostolado jerár(|uico. 

Por otra parte fácilmente se entiende (|ue la práctica de la .Vcción Católica ha de 
ser diversa, según la edad, el sexo, la condición de los tiempos y lugares; de nioc 
empero, que las asociaciones de jóvenes atiendan principalmente al trabajo de forma­
ción y preparación para las empresas futuras, y los hombres de edad madura se em­
pleen en campo más vasto, sin excluir ni desdeñar forma alguna de actividad bienhe­
chora, por poco que participe de la misión divina de la Iglesia. 

Acción Católica y vida ptíblica. — . . . la .\cción Católica no cerrará a .sus afiliados 
el paso a la vida pública en todas sus manifestaciones ; antes bien los hará más aptos 
para los oficios públicos con severa formación para la santidad (le la vida y para 
cumplimiento de los deberes cristianos. 

. . .¿Quién, por tanto, osará afirmar que descuida los verdaderos intereses de la na­
ción siendo así que éstos no se hallan en modo alguno fuera del campo de la caridad 
cristiana, como quiera que a la caridad pertenece el fomento de toda especie 
peridad pública? 

rte pros-

A L C A R D E N A L S E G U R A 

"Lae tus sane nuntius". — ...Cuantos procuran el incremento de la 
Acción Católica "'son llamado.s por una gracia enteramente singular de Dios 
a un ministerio que no dista mucho del sacerdotal, ya i|ue la .Acción Cató­
lica no es al cabo otra cosa que el apostolado de los fieles cristianos. lii~ 
cuales, dirigidos por los Obispos, prestan su cooperación a la Iglesia (U 
Dios y completan en cierto modo su ministerio pastoral". 

Los partidos políticos.—... Que si algunas veces la agitación toca tam­
bién r!e cualquier modo a la religión y a las costumbres cristianas, propio es de la Ac­
ción Católica imponer de tal suerte su fuerza y autoridad, que todos los católicos con 
ánitiio concorde, pospuestos los intereses y designios de los partidos, sólo tengan de­
lante de los (íjos el provecho de la Iglesia y de las almas y con sus obras la favorezcan. 

A L O S O B I S P O S A R G E N T I N O S 

Y aunque la Acción Católica se extiende a todos los fieles y abarca todas las 

asociaciones tendientes a procurar el jjerfec-' 
cionamiento de las almas no se sigue (|ue 
por ella hayan de suprimirse las asociacio-
iirs y congregaciones reliP'o-sas que en todos 

tiempos han sido beneméritos adalides 
1 l.i causa católica... 

\ puesto que tales asociaciones sirven po-
<lerosamente para informal" el espíritu juve­
nil en los sanos principios j-^j. doctrinas 
católicas al ¡lar íiue la reviste con las virtu­
des y perfecciones cristianas, la Acción Ca­
tólica ha de reportar de estas asociaciom--
valiosa ayuda y acrecentamiento. 

La Acción Católica X la política. — 
... L:i Acción Católica puede y debe hacer 
sentir su influjo en los negocios políticos 
que tocan a la d(x:trina >' 'as costumbres ca­
tólicas. M;us no se han de conducir las fuer­
zas católicas en bien de intereses privados, 
de jiarticulares, sino para la mayor utilidad 
de ia Iglesia y de las alii«s, ^̂ ^̂ ^ prospe­
ridad está íntimamente libado el acrecenta­
miento de lo- intereses pwblicos. 

C A R T A A L O S O B i S P O S 
D E L I T U A N I A 

... l-'.n nuestros dias. en efecto, es de una 

imperiosa necesidad i|ue los seglares se unan de la manera más 
estrecha a las autoridades eclesiásticas, a fin de prestarles su 
concurso y su apoyo en las obras de aiiostolado. Las necesidades 
y condiciones de nuestra época han aumentado de día en día. el 
campo de este .apostolado. 

... No basta recordar todo lo que exigen la defensa de la re-
ü.irión \ la protección de la inoral en el ilominio tanto de los libros y otras publicacio­
nes c o m o en el de espectáculos públicos \. rmalmente, eti esa- populosas reuniones de 
hombres que agrupa el trabajo industrial de cada dia y <iue >e encnentr;in así en re­
lación constante unos con otros. 

. . . , \ s i . no hay nada más agradable a Xuesti'o corazón y nada más consolador (|ue 
esUi Santa Cruzada que desdeñando los interese- y la- cosas ile esta tierra, se desarrolla 
con é.xito por todos los pueblos, sin tener otro fin i|ue la mayor gloria de Dios y la 
salvación de las almas. 

U B I A R C A N O D E I 

... El mismo fin (¡ue persigue el combate "pro aris e t focis", esta lucha que es 
preciso emprender e n múltiples frentes en favor de los derechos que la sociedad reli­
giosa, que es la Iglesia y la sociedad doméstica que es la familia tienen d e Dios y de 
la naturaleza para la educación de l o s hijos. . \ este .Apostolado se r e f i e r e , en fin, todo 
el conjunto de organizaciones de programas y de obras c|iie con-titu\(n lo q u e se llama 
Acción Católica q u e Nos es particularmente querida. 

... Porque el reino de Cristo establece y hace desarrollarse una cierta igualdad de 
'.ierecho y de dignidad entre los hnmlires, ennoblecidos por la sangre preciosa de Cristo: 
y los que mandan a los otros deben de derecho y de hecho, al ejemplo del mismo Cristo 
Nuestro Señor, ser los administradores de los bienes comunes y por consecuencia los 
.servidores de Dios, principalmente de los más humildes y de los tnás pobres. 

Condenación del modernismo.— ,; Cuántos son, en efecto, los que admiten la doc­
trina católica .<obre la autoridad civil, y el deber de obedecerla, el derecho de propie-
(;ad. los derechos y los deberes de los obreros de la tierra y de la industria, las relacio­
nes recíprocas de los estados, las relaciones entre obreros y patronos, las relaciones de! 
poder religioso con el poder civil, los derechos de la Santa Sede y del Pontífice Ro­
mano, los privilegios de los Obispos, en fin, los derechos de Cristo Creador. Redentor 
y Maestro sobre todos los pueblos y sobre todos los hombres ? 

1̂  Incluso hay algunos que en sus disensiones, sus escritos y en ttxlo el 
Wí^ conjunto de su vida, obran como si las enseñanzas y las órdenes promul-

.gadas por los Soberanos Pontífices, especialmente por T êón XIII . Pío X 
y Benedicto X \ ' hubieran perdido su valor o no merecieran ser conside­
radas. 

Este hecho revela una especie de modernismo moral juridico y social: 
Nos le condenamos tan formalmente como al modernismo dogmático. 

Es preciso, pues, poner en vigor estas enseñanzas y estas prescrij)CÍones. e s pre­
ciso despertar en los demás esta llama d e la Fe y de la cari.lad divina, indispensables 
para la plena inteligencia de estas doctrinas y la observancia de estas órdenes. 

...evitemos que esta juventud extraviada por este trastorno social y por e t a per-
tmbación de todas las ideas se t'eje cerrar, según la palabra del .Apóstol, por todo viento 
de doctrina a merced de la malicia de los hombres y de las astucias que envuelve el error". 
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/O on ta llegada alegre 
^ Iglesia, que invita i 

de la Primavera nos viene todos los aHos la llamada de nluestra Madre la Safila. 
' sus hiios fieles a acercarse al gran banquete Eucarístico oojko, 

¡Pascual IPascual, parece decirnos con su jubiloso tocar la campana de ¡a Parroouia 
/Pascua florida!, nos recuerda con sus brotes cada uno de ¡as arbolillos que resucito^ v ..fcr̂ -hojas después del Ictarpo invernal. ' resucitan y abren sus 
La Juventud Femenina de Acción Católica tiene entre sus manos una gran empresa' Oue no oued, 

nadie a vuestro derredor un purificar su conciencia, íín alimentarse con el Pan de los Fuerter Tnllptet ^ÍK"'/''h"'n' "'"T"'' i.^^V^' ^sotados por el esfuerzo y los Preocupaciones de ta hora presente 
A todos debe llegar la invitación de la Iglesia y vosotras debits encargaros de hacer resonar su vo- -PorZn) 
Grabad en vucrtra mente esta palabra y recordad que sois apóstoles de Cristo. • irascuai 

'Quien comiere cttc Pan, vivirá eternamente". Hagamos suave violencia a aquellos que auercmos ver 
eternamente felices y para vencer las dificultades de nuestra Campaña recurramos ante todo al sacrificio 
y a la oraciop. 

P A S C U A P A S C U A P A S C U A P A S C U A 
P A S C U A P A S C U A P A S C U A P A S C U A 
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' 7//Hchachitas modcn:a.-... aibccitas ligeras... ¡jii-

^ solidad! 

¿Es un (iejectof Sí que lo es. tal vcc el único defecto 

de nuestras jozíencillas. Permitidme, señores graves y 

señoras sensatas, que .miga en defensa de la moderua 

juventud. 

Porque la presente generación ofrece, bien cncau::ada. 

iiuigníficas esperanzas y posibilidades... Todo ese gusto 

de independencia, la afición al deporte, el desprecio del pe­

ligro, la audacia, pueden envolver un verdadero carácter. 

Enseñadles a usar de la libertad extrctordinaria de que go­

zan, para dar una gran parte de su tiempo a las obras de 

apostolado y habréis orientado esc afán de independencia 

hacia los ideales tnás altos. 

— ¡Ah, es que no sirven! ¡No tienen la menor idea de hi 

modestia, ni casi, casi, ¡del pudor! 

No es eso. Podríamos decir que precisamente se carac­

teriza la juventud de ahora por una... inconsciencia y por 
una candidez incomprensibles. Decimos esto sin asomos rf' 
ironía. 

Hablan de todo, oyen y ven de todo y siguen sin inmutar­
se. Se vi.'íten acaso de maneras atrevidas, adoptan costum­
bres Y modas que no les convienen y siguen impasibles y son­
rientes cuando deberían enrojecer de rubor. 

Se les taclia de maldad. 

No lo creáis: intentan con c.s-u seguir la moda, .ter mo­

dernas. 

Pero en el fondo todas sueñan en un nmtrimonio serio, 
todas esperan encontrar a quien un día habrá de ayudarles 
a formar una familia y a '^ivir una tñda feliz y tranquila. 

Los muchachos, naturalmente, se engañan con las aparien­
cias de juguetes y juegan con ellas, ¿.^on insensibles? ¡Nada 
de eso! Sufren, sufren de veras aun cuando finjan no tener 
corazón y "castigan"... pero todas, con poquísimas e.rcep-
cioncs se sienten atraídas por el tipo lleno de nobleza, de 
costumbres sanas, por el que no flirtea y sabe respetar a 
las muchachas. .Aunque después aseguren que no quedan chi­
cos buenos y que no se pueden fiar de nadie... ¡Frivolidad! 

Picn.wiii encontrar su feliciiad .fin consultar con nadie, 
los padres "no cniieiidcn a la juz'entnd de ahora" y sin em­
bargo puede ser que nunca como ahora fiayan deseado en­
contrar ayuda v dirección porque ven el camino sembrado 
de peligros. 

¿Son piadosas' Va os veo hacer un gesto. Pero vedlas 

después de unos Ejercicios espirituales y las encontraréis 

Irán.'formadas por la calma, el silencio y la oración, .nn 
falsos misticismos, porque son sinceras, están acostumbra­

das (7 expresar con crudeza sus pensamientos mes íntimos. 

¿Cuál es su defecto entonces? 

¡Son frágiles, .wn frÍ7'olas! Les atrae lo arriesgado, lo 
inédito. Tienen sed de pureza), pero al final de una fiesta 
olvidan los propósitos que hicieron al principio, aunque des­
pués lloren de rabia por su falta de firmeza. 

Sueñan con un atnor grande y noble y por ceder al ca­
pricho acabarán Itaciendo un matrimonio estúpido. 

Son devotas por temporadas pero no perseveran. Se lan­
zan a la lectura, leen de todo — sobre todo quizás lo que 
lio debieran leer— tienen afán de instruirse, pero no pro­
fundizan. Magnificas posibilidades, cualidades espléndidas 
en una juventud que las malgasta por su falta de firmeza. 

Xuestro papel está definido claramente. 

¡No dudar de c.<:ta juventud!, comprenderla hasta el fon­
do, lezwitarla. .tostcnerla. darle ideales altos, proporcionarle 
lo único que le falta y que nuestro ejemplo^, nuestros con­
sejos, nuestras plegarias le habrán de procurar: la For­
taleza. 

Fortaleza cristiana que transformará a la muchachita fri­
vola en lo que precisamente quiere ser: mujer consciente 
de sus deberes y de su papel futuro en la sociedad de Es­
paña: jovencilki alegre y atractiva por su porte y por su 
arreglo, sin atrevimientos de mal gusto: española cristiana 
e instruida, compañera y apoyo de algún héroe que al volver 
de su tñda de campaña buscará para una vida feliz, no la 
muñeca frivola y frágil de voluntad, sino la que animada 
con santa fortaleza pueda ayudarle a levantar a España por 

los caminos de la Paz. 
. M A R Í A L U I S A 

PINTADOS PARA HABITA-

MOLDURAS Y MARCOS 
L i DIE([ORA\lfll\VA\ 
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: I—las pensado alguna vez en tu ideal? 
Cj ' ' ¿Has meditado en la necesidad que tienes de una idea alrededor de la cual giren todos 
tus actos, tiasta los más insignificantes y sencillos?... 

Ya se que has soñado muchas veces y que sobre esos sueños has edificado grandes palacios, 
que tú llamabas ideales y que se han ido derrumbando uno tras otro. Y 
hoy era el deseo de gustar a los demás (no a Cristo porque entonces no 
hubieras hecho lo que hacías...) y más tarde era llegar a ser célebre por tu 
talento... por tus dotes personales... y todos tus actos los relacionabas con 
esa idea que te obsesionaba y que tu habías constituido en ideal de tu vida... 

Pero yo no me refiero hoy a esos ideales (de algún modo los he de 
llamar) que tú misma has visto derrumbarse poco a poco, a medida que 

i ibas levantando. 
Yo quiero hablarte hoy del gran ideal de tu vida, de tu ideal de cris­

tiana y de aspirante. ¿Has pensado alguna vez en él? 
Porque tú como cristiana tienes un ideal, que es 

transformarte en otro Cristo, y como aspirante tienes 
más obligación que nadie de llegar a él, porque ¿cómo 
vas a llevar a Cristo a los demás, si no vive Cristo en 
tí? Y ¿cómo llegar a este gran ideal de la semejanza, 
de la identificación con Cristo? 

No creas que porque el ideal sea elevado has de 
buscar algo extraordinario para 
llegar a é . Por lo mismo que es 
alto, que es grande, ha de tener 
una base sólida y esta base será 

l l P P ^ la realidad. No vayas a buscar 
aquel sueño... o aquella idea... ni 
quieras utilizar materiales imagi­

narios para su 
construcción. Le­
vántalo en el te-
rreno firme de la 

% realidad y utiliza 
jara construirlo 
os materiales que 

la vida pone 
posición. 

Se trata de hacer de "^á 
ti otro Cristo. ¿Cuáles V 
serán los materiales 1 
que la vida te ofrece?... 

Piensa un poquito y 
verás cómo enseguida 
te das cuenta de que 
para hacer tu vida se­
mejante a la de Cristo cuentas con 
un carácter, una manera de ser, 
unas facultades tuyas que has de 
utilizar para ese fin. 

Estos son los materiales que 
tienes para levantar el ideal sobre 
el terreno firme y sólido de una 
vida profundamente cristiana. 

¡Enamórate de fu ideal! De este 
ideal sobrenatural de tu identifica­
ción con Cristo y para conseguirlo 
sobrenaturaliza todos los actos de 
tu vida por pequeños, por insigni­
ficantes que te parezcan. 

Y cuando vas a trabajar a tu taller o tu fá­
brica, o cuando estudies en tu colegio o insti­
tuto, o cuando en tu casa te dediques a las 
faenas del hogar... acuérdate de tu ideal: hacer 
de ti otro Cristo para llevarlo a los dtmás. 



A medida que los pueblos de nuestra Diócesis se van 
liberando gracias al victorioso avance de nuestro Ejército, 
recibimos noticias de los diversos centros que durante tanto 
tiempo han estado inconnmicados con nosotros y las noti­
cias de nuestras hermanas nos alegran y nos edifican, por­
que vemos que en la niayoria de ios casos han sabido sos­
tener con energía su fe y su pureza a través de los ata­
ques durísimos de los enemigos de nuestra Religión. 

Elegimos al azar algunos párrafos de las cartas que úl­
timamente hemos recibido. 

D E ALCORISA 

. . .Todo el tiempo hemos sufrido nmchisimo: sólo os 
diré que en mi familia fusilaron a mi padre y tres herma­
nos, pero Dios no nos ha abandonado un momento; mu­
rieron todos muy valientes, como buenos católicos y buenos 
patriotas. Por lo que toca a nosotras. Dios nos ha dado 
todo el valor y resignación que se necesita para no tener 
ni un momento de desesperación. Sin duda vuestras ora­
ciones han sido muy eficaces. Seguid rogando, que aun 
nos hacen mucha falta. 

Puedo aseguraros con gran satisfacción, que todas las 
chicas de Juventud se han mantenido firmes en medio de 
tantísimos peligros. No hemos celebrado aún ninguna re­
unión pero el domingo. Dios mediante, queremos celebrar 
una comunión en acción de gracias. 

D E OLIETE 

. . .Hemos sufrido mucho, pero hemos sobrevivido a todo 
y gracias a Dios con muy buenos propósitos. Nuestras 
vidas han corrido peligro a todas horas y al querer el 
Señor conservarlas nos creemos en la obligación de ofre­
cérselas sin género de reserva... 

Ahora e^tamos nmy atareadas preparando algún orna­
mento y pañitos para celebrar en la iglesia; inútil es de­
ciros que a pesar de que está completamente destartalada 
y deshecha, estamos nmy contentas y recibimos muchc 
consuelo junto a aquel Sagrario y altar provisional. 

Esperando noticias y detalles para nuestra reorganiza­
ción y con un grito muy fuerte de ¡ viva Cristo Rey! os 
abraza vuestra hermana... 

D E ANDORRA 

... No podéis imaginaros (porque no habéis convivido 
con los rojos) por los momentos y los días que estamos pa­
sando; todavía nos preguntamos si es sueño o realidad; 
nos creemos esto último porque ya tenemos plena liber­
tad para actuar en nuestros deberes y que no son pocos, 
como podéis imaginaros; no nos han dejado nada y. por 
lo tanto, tenemos que empezar por hacerlo todo. Los meses 
vividos cotí los rojos nos parecen una horrible pesadilla: 
hasta mentira nos parece que hayamos pasado tanto, pero 
como todo lo ofrecíamos por la salvación de España, nos 
parece que tenemos un poquito de parte en los triunfos tan 
enormes que obtiene nuestro queridísimo Ejército. Con 
qué ansia esperábamos su llegada y qué angustias pasamos 
pensando que si le^ daban tiempo se nos llevarían delante 
los I - O J O S ; pero Dios, a quien no nos cansaremos de dar 
gracias, qu so que no se acordasen de nosotras y sí de 
ponerse a salvo elIo> y huir a toda marcha; asi que estamos 
todos con nuestras familias en el pueblo. También tene­

mos que lamentar dieciseis victimas, entre ellas nuestro 
querido Consiliario, párroco, el Padre Mariano Alcalá, 
hijo del pueblo, etc.... 

DE URREA DE GAÉN 

... El Señor nos daba fuerzas para sufrirlo todo; si no, 
imposible poder resistir tantas penas. Primeramente, ver 
quemada nuestra iglesia con todo dentro, menos el San­
tísimo, que tuve la dicha de poder salvar; después, el pri­
mero que se llevó el premio del martirio fué un hermano 
mío. el único que tenía... 

DE HfJAR 

... Me figuro (|ue estaréis enteradas de la muerte de 
nuestro digno Consiliario; murió con ia fortaleza ;le un 
mártir, animando y consolando a los que con él morían. 
Las chicas de la Juventud han sabido mantenerse en medio 
del peligro. Ha podido haber alguna excepción, pero son 
muy pocas. 

DE UTRILLAS 

... También se vengaron con nosotras (por ser fascis­
tas, como decían ellos) mandándonos a fregar y lavar, y 
nosotras lo sufríamos todo con paciencia y resignación, 
pues todo lo hacíamos por Dios, y le pedíamos en nuestras 
oraciones (|ue no nos desamparase. 

* * * 

Asi escriben algunas Directivas de nuestros Centros de 
Juventud de la Diócesis de Zaragoza; temple de heroínas 
y fortaleza y resignación de cristianas. Todas dilatan su 
corazón en fervorosos gritos de amor a la Religión y a la 
Patria, y esperan venir pronto a postrar.-e a los pies de 
nuestra Madre querida del Pilar. 

ZARAGOZA. — Kn los últimos dias de marzo llegó a 
Zaragoza el señor Consiliario Nacional de J. de A. C. don 
Emilio Bellón. que nos dio tres interesantes conferencias 
sobre la labor de la Juventud en el momento actual. .Asis­

tieron gran núnierc! de afi­
liadas. 

Durante su estancia en esta 
ciudad asistió el señor Con­
siliario a una Junta extraor­
dinaria de la U. D. y reunió 
a las propagandistas, dán­
doles algunas orientaciones 
para su futura actuación. 

**• En el templo de 
Nuestra Señora del Pilar se 
celebró la bodft de María 
Luisa Agreda Dobato, afilia­
da de la ParrcKiuia de Santa 
María Magdalena, con don, 
Antonio Miguel Ruiz Luen­
go, ingeniero industrial. 

las MM. Esclavas hubo una' 
tanda de Ejercicios espirituales que dirigió el reverendo 
Padre Rolierto Cayuela, y a los que asistieron 55 directi­
vas de la Juventud de Zaragoza y alguna de los pueblos 
recién liberados. 

M . * L u l i a A g r a d a O o b a l o 

En el Convento de 



EL PILAR 
peluquería católica de señoras 

¡No se deje engañar, señora! 

Esta Casa ofrece a V.. señorita per­
manentes «Henry», con verdaderos 
productos «Henry», por tener gran 
cantidad en depósito antes del glorioso 

movimiento. 
Precios sumamente económicos. 
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R E Q U E T É S D E A R A G Ó N , l « 

T E L C F O N O a a s s 

Al, I M A C E N E T 

T E J I D O S 

s 

^ Manifestación, 42 
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ZARAGOZA 

1 
V rmA m i A n n n ^"^^ '"^ V I E N A - P A S T F X E R Í A 

"NA-lllA C H O C O L A T E R Í A B O D A S 

L l l n l l i n U U B A U T I Z O S - C O M U N I O N E S 

Blancas, 7-TELÉFONO 1604 D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

P A S T E L E R Í A F I A M B R E S 
xlnllqua CASA LAC 

Teléf. 2327 L U N C H S - B O D A S - B A N Q U E T E S \ 

S A L Ó N D E T E Í 

Mártires, 12 

RELOJERÍA Y ÓPTICA - Antigua Casa Baringo 

'^'^ÍZ.^Í' Sucesor Vda. José Grasa Ta^ooÍa 

B o d e g a s I B E R I A Zr^J^f^Z 
Prudencio, 39-41-43 Telíf. 4619 Z A R A G O Z A 

Academia Rodrigo 
ESTUDIOS MERCANTILES 

ZURITA, IB, l.o iz«da. 
Z A R A G O Z A 

Del fabricante al consumidor. Comiirando los 
bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 
Barrachina, se consigue la economia. 

Casa BARRACHINA, Sao Lorenxo, 52 . Teléfono 5 1 8 1 

¡ATENCIÓN! 

CINTAS 
ENCAJES « i r i N c i r i a 

NOVEDADES piua dgl Pilar, 20 y D. Jaima I, 19 - ZIRABOU 

l i b r e r í a Para la Primera Comunión: Devocionarios 
t^r^t>'r\^ blanco y color. Rosarios. Eslampas. Placas re-

r Kninc'ic \7',t.,*.,/1n c.trtiAn PTi r í̂lMnH V T\rfr-ina Coso 

Zaragoza 
31 i ligiosas. Variado surtido en calidad y precios. 

V A L E R O G A S C A 

Elias Urbez [ 3 MOILTAFLESA y 
z * R * « o z « U L T R A M A R I N O S Espartero,i 

J o y e r í a - P l a t e r í a - R e l o i e r í a 

^ J E S Ú S R A M Í R E Z 

Coso, 64 - Teléf. 1 U 2 - Zaragoza 

Q a e s o a - M a n t e e a a - F í a m b r M 

C A S A O L I E T E 

0. Jaime I, 10 - Teléf. 1638 - Zaragoza 

G O R D E J U E L A | 

J o y e r í a j 

D. Jaime I, 30 - Teléf. 5770 - Zaragoza \ 

D I S P O N I B L E 

Laboratorios I L I B R E R Í A 
MONTANER | Francisco Gómez Pastor 

8. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza | COSO. .S7 - Z A K . ^ G O Z A 

Snctsn di A . G O N Z Á L E Z P E D R O F A C Í 
D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 | Fábrica de Medallas Y Objetos religiosos 

ZARAGOZA I GOYA, 12 - Z A R A G O Z A 

Cuckillerí- VEICA i 
\ E X C E L E N T E S E R V I C I O 

D. Jaime I, 6 - ZARAGOZA ¡ AHouso i, 26 - Telét, See? - Zaragoza 

Pipeleria Y Objetos de Escritorio S Peluquería de Señora» Y Portumerí» 

DAVID FAUSTE RUIZ | J • L Ó P E Z 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA I ALFONSO I, 3 3 - Z a r a g o z a 

CHOCOLATES ORÚS M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Los mejores del mundo Fernando Bellostas 
ZARAGOZA Alfonso 1, 25 - Tel 3098 - Zaragoza 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A | HIJO D E M. LÓPEZ 

Reservado para la importante | JULIÁN JARQUE 
Casa de Coloniales | Perfumería y Óptica 

FRANCISCO BLESA I I N D E P E N D E N C I A , I 8 - Z A R A G O Z A 

D . J A I M E I . 21 - Z A R A G O Z A C O N T A M I N A . 26-28 - Z A R A G O Z A 

C A F É S S A R B A Y 
TUESTE DIARIO 

Manllestación, 10 - Tel. 2206 - Zaragoza 

IMPRENTA 
CASA MARTÍNEZ 

ZARAGOZA 

José Lacruz Casamayor̂  

A l f o n s o , 3 6 - Z a r a g o z a 

Tejidos de t edes « l e see , 

Ce«ii«ee ezulee y kekL 

a e r s e y s • C e s e d e r a e 

C o l e e t i e e e • N e d l a s 

PRENTA E. BBRDEJO CASAÑAL, KEQUBTB ARAGONÉS l A K A G O t J 


